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			DEDICO ESTE LIBRO, A MI MADRE POR SU VALENTIA Y CORAJE FRENTE A TODAS LAS ADVERSIDADES, CON SU GRAN CORAZÓN Y LUMINOSO ESPÍRITU ME HIZO LIBRE, GRACIAS DESDE LO MÁS PROFUNDO DE MI SER POR TODO TU AMOR, TE QUIERO.


			TODO ESTÁ MÁS ALLÁ DE LAS PALABRAS, los hechos de este libro son absolutamente reales, nada es ficción, solo he cambiado algunas fechas y localizaciones, los nombres tampoco son los mismos por respeto a la intimidad de sus protagonistas.


		




		

			Prólogo


			Si empezara a escribir lo que dice mi alma con su voz serena conocida por mí pero tantas veces ignorando sus palabras, quizás me sorprendería la claridad que todos los seres humanos poseemos, he decidido oírme lo mejor que sepa y dejar plasmadas mis sensaciones más profundas para escuchar los consejos y advertencias del destino, si no lo conocen pueden emprender un paseo conmigo, juntos probablemente iniciaremos un camino lleno de experiencias, adentrándonos descubriremos muchos secretos y aprenderemos sobre incógnitas de la vida, las palabras y promesas de amor son como el cristal, en cualquier momento se pueden romper en mil pedazos.


		




		

			Londres almas sin sexo


			Ser diferente nunca ha sido fácil en este mundo despiadado y cruel, estamos cerca del 2018, la sociedad tolera aparentemente las cosas, aunque parezca mentira algunos continúan profiriendo insultos a quien se sale del rebaño, tenía que escribir, contarlo. Años ochenta, Madrid parecía una ciudad abierta, lo estaba intentando con fuerza, pero aún no lo era, drogas, sida y la homosexualidad otra vez golpeada por lo que unos llamaban castigo divino y otros, ¡estas mariquitas son unas locas! Ignorando los suplicantes corazones de las víctimas los gay, ellos con su amor prohibido, dicen el más deseado siglo tras siglo, veían como su bandera de valor y lealtad a ser auténticos se desmoronaba por una maldita nueva enfermedad, tendría unos quince años por aquel entonces, espigado no muy alto, fuertemente agarrado a un bolsito plateado como si este fuera su apoyo, los ojos ligeramente sombreados con precocidad daban a su mirada misterio, al andar se contoneaba, más que él ya era ella, destilaba ternura, a la salida del colegio burlas, carcajadas ¡maricón, pareces una madre!, seguía caminando como si nada, pero al dar la vuelta lloraba con cierta furia, su interior estaba a punto de hervir, tenía carácter, difícilmente con su personalidad caería al vacío, probablemente ya se había hecho responsable de su suerte, pasado aquel curso no le vi más. 


			Comenzaba el otoño una de las estaciones donde la realidad de nuestro efímero paso por la vida se manifiesta crudamente, Londres siglo veintiuno, los ingleses parecían haber adelantado el tiempo, se notaba que lo querían todo perfecto, al fondo se alzaba la noria divisé turistas alrededor, sonó el móvil. 


			E— A las doce nos vemos como dijimos.


			P— De acuerdo. 


			Ya en el hotel, el color verde predominaba, aunque flores frescas fucsias le daban vivacidad al salón biblioteca, en un tresillo blanco lateral a la chimenea Eduardo leía la prensa digital. 


			E— ¡Hola! comenzamos una conversación, una compañía de teatro revisaba sus maletas se iban, uno de los actores me sonrío llevaba los parpados sombreados le reconocí, salió como buscando algo.


			P— Pienso que el amor no tiene sexo, gais y lesbianas no pueden dejar de ser como son, es imposible ser feliz viviendo eternamente bajo sospecha, en constante oscuridad, ¿además en beneficio de quién? ¿por qué ese sacrificio? el espíritu se ahoga preso en un permanente corsé ¡debe ser liberado! 


			E— Sin duda, aunque la verdadera libertad está en el interior de cada persona, los sentimientos delatan Paola, aprender a contenerlos facilitaba vivir en sociedad ya sabes sin hacer ruido.


			P— Ya, sin molestar, ¡que crueldad y torpe egoísmo! Pero los insultos continúan hacía ellos con maricón y hacía las mujeres llamándonos putas la mayor parte de las veces sin serlo, dudo mucho Eduardo que cesen aun pasando siglos. 


			E— Mentes de alfiler, censuras hipócritas, Paola eso solo tiene una palabra, por parte de los más…, todavía falta tiempo para que comprendan la banalidad del mal.


			P— Los débiles de este mundo seguimos siendo los de siempre las mujeres, los gais, los niños, y los ancianos son muy maltratados sin aparentarlo hasta dentro de su propia familia ¡es una vergüenza!, ya les tocará a ellos eso si no les matan antes por los derroteros que va el mundo podemos esperarnos de todo.


			E— Difícil karma como tú dices Paola, una prueba dura con la que convivir a diario, por cierto, ¿qué fue de tu amigo Alberto?


			P— Se divorció para casarse con un hombre, era previsible, decía estar lleno de dudas, me contaba que le ponían los cuerpos varoniles que con las mujeres no sentía nada, pero que para convivir las prefería a ellas, no le gustaban afeminados, quería machos tipo camionero, yo le decía para mí está de lo más claro te van los tíos y nos reíamos.


			E— ¿Con quién se ha casado?


			P— He hablado con él un par de veces solamente, es fornido, muy alto, algo vulgar, simpático, mucho menos atractivo que Alberto, tiene tres hijos creo que en su caso la separación fue de lo más traumático, dejó a su mujer en tres meses, desde el primer encuentro fusionaron en la cama automáticamente, por lo visto ella ni siquiera lo sospechaba.


			E— Paola si funcionan así, motivo más que suficiente para solicitar el divorcio, ¿crees que ella no sabía nada?


			P— No lo sé, siempre hay indicios, Alberto me contaba que le gustaba que su mujer se pusiera sus pijamas, sus zapatos, que llevara el pelo corto, pantalones, sin maquillar y vistiera con camisetas o deportivamente, en divorciarse estoy completamente de acuerdo contigo, lo que me parece increíble es que siguiera casado se lo comenté un día, me dijo, estoy cómodo de momento, Alberto ¡no seas egoísta!, lo soy, lo soy Paola.


			E— Vaya, quería un chico, y vivir como en un hotel, atendido.


			P— Totalmente, además me contaba que revivía cuando estaba entre hombres, con los amigos se divertía más, las mujeres le aburrían, la mayoría le repateaban a no ser que tuvieran un carácter fuerte y decidido.


			E— ¿Fuiste a su boda?


			P— No, se casaron medio en secreto, Nacho así se llama el marido, por lo visto como era de un pueblo muy cerrado no quiso que se celebrara, se fueron a Venecia de luna de miel, ¡una locura! me dijo Alberto si hubieras visto la felicidad que sentía Paola, con el gran amor de mi vida a la luz de la luna paseando en góndola el delirio, sé que tú lo vas a entender ¡eres tan auténtica! He de confesarte una cosa, por casa me pongo zapatos de tacón, medias negras con costura y liguero, ahora sé el motivo de envidiaros al llevar tacones, ¡me enfurecía! ¿Ellas sí y yo no? cuando era un niño mi padre si veía a un hombre vestido de mujer decía ¡no están bien estos maricones de la cabeza! Mi hermano le contestaba ¡qué va! Ni muchísimo menos, yo callaba, me resultaban comprometidas esas conversaciones, Alberto algo primordial es ser feliz de ser quien se es.


			E— Y estar contento Paola, será mejor que nos vayamos, se hace tarde para el almuerzo.


			Me vino a la memoria Oscar Wilde, no ser como los demás le hizo resplandecer, y aunque su corazón se consumiera por el dolor, volvió una y otra vez a ser él mismo, el alma carece de sexo da igual hombre con hombre, mujer con mujer, lo verdaderamente importante es no ocultar vuestro sentir, ni dar un paso atrás, que no vuelvan a convertir a nadie en menta picada, que su amor sean espigas vigorosas alimentando a los que vienen detrás, nunca más tierra quemada, me hubiera gustado conocer a Oscar Wilde, la nostalgia se apoderó de mí. 


		




		

			Como el fuego


			Las rojizas llamas de una chimenea recién encendida nos alumbraban, recordaban a las primeras emociones de la vida, la fuerza de la juventud insaciable de experiencias aparta sus miedos para vivir, y el tiempo que todo lo devora queda lejos, se escuchaban risas adolescentes bromeando entre sí, me asome a la ventana una pareja se miraba tímidamente, soplaba un viento huracanado, no sé de qué manera el silencio me envolvió, el pastor alemán estaba a mi lado era un buen guardián, cuando salíamos a la calle vigilaba mis pasos, si algo quería me daba con el morro en la pierna o tiraba suavemente del cinturón de la bata si se había caído para que no tropezara, tenía un entendimiento superior al básico ¡siglos de evolución de aquel lobo primitivo!, siempre protector sabía quién le necesitaba, la tarde agonizaba, desde un plasma lejano me llegaban palabras, solo palabras sin alma, dichas para llenar espacios vacíos de contenido, frivolidades estúpidas pasaban por mi lado como frágiles disparos lanzados por criaturas truncadas, fui y apagué la televisión, no podía soportar tanta vulgaridad, cerebros embotados de mediocridad, sin saber disfrutar de la vida.


			P— ¿Se dan cuenta de la manipulación? Eduardo con su batín granate a la altura de los muslos asintió. 


			E— ¿Qué tipo de manipulación?


			P— ¿La desconoces? me había contestado con otra pregunta formaba parte de su carácter desconfiado.


			E— ¿Darse cuenta?


			P— Sí, darse cuenta sonreí levemente, de verdad que lo tuyo no tiene remedio.


			E— Está bien, está bien, ¡que se van a dar cuenta Paola!, beso mis labios, pensar se les olvidó, o quizás nunca lo han hecho, probablemente ni siquiera se tengan mucha estima, son mensajes simples, repetitivos, hechos a medida de esas mentes, pero cada uno es libre en elegir su camino.


			P— Aclaré mi voz, pues también llevas razón, lo sé, pero lo que me extraña es como no se aburren de ver y escuchar lo mismo durante años, claro a ellos también le sonaran extrañas mis palabras, estoy segura que los que leen mi libro no son así, es imposible que pasen unos minutos leyendo, intento ahuyentar la mentira contando lo que creo que es que es verdad.


			E— El pensamiento del hombre es lo que perdura Paola, las ideas se transmiten de una generación a otra, solo somos dueños de nuestro presente, él ahora es el momento, deslizándome silenciosamente me senté en el brazo de su sillón, le dije.


			P— No se debe pensar tanto en el futuro, pensamos demasiado, ¿a quién conoces que todos respeten? me observó, yo esperé, no se imaginaba para nada esa pregunta.


			E— ¿Por qué? tendrás tu respuesta, a nadie.


			P— ¿Por arrogancia? o ¿por diversas formas de rebeldía? 


			E— Por envidia creo que… por ignorancia, el valor de un hombre o una mujer se mide me parece a mí en la forma en que ha llevado su vida, me gustan tus ojos Paola.


			P— Mejor no esperar ningún reconocimiento, en general los seres humanos… le quité las zapatillas haciéndole cosquillas en los pies jugando.


			E— ¡No hagas eso conmigo! risas,


			El fuego crujía y saltaban chispas de diferentes tamaños, parecían tener distintas perspectivas, como cada ser vivo, cada átomo viviente necesitaba su espacio, noté que lo estaban pasando bien. 


			Me quede mirándole, Eduardo me traspasaba, el primer día que nos conocimos fue lo que más me llamo la atención de él, esa mirada tan fija hacía mí me resulto intimidadora, y todavía me parecía a veces algo turbadora, me escudriñaba, le vi venir como una potente marea. 


			P— El deseo se transforma… mientras el corazón se pelea con la mente y dudamos, es el amor el que nos recorre por momentos, dejando una sensación de felicidad efímera como nuestro cuerpo, le dije, mientras le revolvía el pelo subiéndole mis manos por la nuca hasta la coronilla, despeinándole completamente, tú debes saberlo mejor que nadie, Eduardo se movió hacía mí emitiendo un grito bajo, algo contenido y temperamental, se mantuvo cerca apoyando su nariz sobre la mía, después mejilla con mejilla para bajar casi a la altura de los labios y besarme furtivamente, me cogió de la mano con fuerza, llevándome aún más cerca de él y del fuego, era su costumbre para momentos como este, donde manteníamos una conversación confidencial, daba la sensación de volverse todo en un secreto, le gustaba que estuviéramos muy juntos, como dos elefantes que se unen bajo la lluvia.


			E— Hazme caso Paola la vida como el fuego termina por arrasar casi todo, me indico un tronco ardiendo, quedaba poco de él, las llamas lo habían consumido.


			P— Hay que aceptar lo malo y bueno de ella, del amor, no dejar que este nos lleve a la perdida de nosotros mismos Eduardo.


			E— Si fuera tan fácil… nunca se sabe cuándo vas a sentir estallar una brecha en el corazón.


			P— Ni siquiera cuando vas a pronunciar el último te quiero, todos nos podemos equivocar, el corazón no siempre te dice la verdad, es el cerebro el que no engaña, pasamos por momentos dificilísimos, complicados, que nos dejan confusos, sin entusiasmo, cada uno tiene sus propios sueños, no se deben destruir las respuestas Eduardo.


			E— ¿De dónde sabes tú tantas cosas? por supuesto que no hay que destruir ninguna respuesta, lejos de mejorar provocan peligros, las enfermedades del alma llevan su tiempo, es bueno ser optimista Paola, tenemos que intentar ser responsables de nuestra felicidad, velar por ti es una de las obligaciones de tu guía, ¿es así o no?


			P— Así es, (me eché a reír) no te quepa la menor duda, te lo puedo asegurar.


			E— Eso me lo has enseñado tú, ¡luego no me digas que no te hago caso! Sonriendo.


			Mi guía, mi maravilloso y dulce guía, ese si era un poderoso amor siempre ahí, aunque no le viera le sentía, sabía de él, algún día tal vez queridos lectores os contaré algo que quizás os pueda interesar, ahora no es el momento, creedme no hay otra razón, volví a mirar por el ventanal el tiempo había cambiado, las nubes hablaban de la llegada de la estación húmeda, ya estaba aquí, aunque parecía que iba a tardar en llegar. Tarzán se tumbó a mis pies respirando complacido, capté que estaba muy a gusto, me agaché y le dije levantándole la oreja casi al oído.


			P— Yo también amigo mío, se trata de compartir el camino, nunca se sabe cuál va a ser el último gesto, el último encuentro de los dos en el tiempo, me cruzó un pensamiento, había algo más que buscar a esta existencia en el interior del universo, mientras tanto sobrevivimos comprendiendo, era ya noche profunda.


		




		

			Matrimonio, compromiso


			Por aquellos días…. interrumpió su relato, parecía querer recordar mejor aquel tiempo dividido en dos, aunque probablemente fuera el mismo, el que transcurre, al ya vivido, él me lo había enseñado así, «los siglos nos hablan, solo hay que saber escucharlos» decía, una pareja de recién casados reían en una céntrica calle de Málaga (esta ciudad alegre y dinámica me recuerda por el carácter de su gente a los madrileños y siempre a Pablo Picasso él sabía pintar de mil maneras que voy a decir de este malagueño que llevaba la luz de su tierra tan dentro) , les felicitaban pero solo eran uno para el otro, una brillante estela de ilusión parecía salir de los ojos de ella, él algo aturdido sonreía sin saber demasiado bien hacía donde dirigirse le apretaba la mano con fuerza, llamaba la atención una reluciente alianza en su dedo, era el cerco de la responsabilidad ¡el matrimonio! aquella ley conyugal que impuso Cesar Augusto emperador de Roma después de dos décadas de lucha, la sociedad de la época lo encontró una intromisión en su vida familiar pero al final cedieron a ella y hasta hoy.


			P— Alejandro ¿crees que el matrimonio es una buena idea? 


			A— El corazón necesita alimentarse de varias semillas Paola, la del amor quizás sea la más importante, pues trae consigo la ilusión, debes de saber que el primer beso se da con la mirada, no con los labios.


			P— Ya, pero en el matrimonio… necesitan ser afines tener las mismas aficiones, ser cómplices de algo, respetarse mutuamente a pesar de ciertas discrepancias y mucha paciencia no se me ocurre nada mejor Alejandro.


			A— Evidentemente, pero la importancia de una relación de amor o compromiso no está en el tiempo transcurrido juntos, lo que marca es la intensidad ¡poca táctica hay para eso! me miró con cierta desconfianza.


			P— Es muy cierto el amor te impulsa a querer compartir todo con el otro, crear una familia, velar por ella, aun así, no creo que sea fácil la convivencia por muy afortunada que sea una pareja la novedad se pierde Alejandro, ¡en fin vivir en sociedad requiere sacrificios! y yo soy absolutamente reacia a ellos, nunca un sacrificio ha sido bueno, respeto a todos, pero para consolidar un amor no hay que firmar un contrato.


			A— ¡Por supuesto que no!, aunque esta sociedad cuando quiere desvía la mirada, ni siquiera escucha, aborrece lo que está fuera de las normas, ¡el amor es otra cosa!


			P— Desde luego, contesté, ¡el poder religioso y el civil siempre han estado disputándose el liderazgo! el amor son muchas cosas, no te puedes dormir porque al despertar te llevas un susto… estábamos a unos quince minutos del hotel. 


			A— ¿Cuándo lo pienso…?


			P— ¿Qué quieres decir?


			A— Pues que si la unión perdura Paola se podría decir que, por el tiempo compartido juntos, por lealtad hacía el otro… si por el contrario fracasamos estamos ante el final, ¡quién sabe! nos volveremos en cenizas desperdigadas por calles y plazas poniendo de manifiesto secretos que existían y jamás serán revelados, el aire quizás sabrá interpretarlos, así serán los dos, cualquier mes de un año, una fecha al azar, recuerdos.


			P— ¡Bonito Alejandro! hay que asumir los cambios. 


			A— Es lo razonable, ¡si al menos después de años de convivencia pudieran ser amigos!


			P— Depende de la educación, no sé es ¡una gran decisión en la vida!, con lo cual…ni siquiera se debe rebordear la frivolidad, pero mucho me temo que en el matrimonio con los años se pierde todo, llegando a una indiferencia uno por el otro dañina, se acaba hastiado, sin ilusiones. 


			Llovían por sus hombros pétalos de flor, derramados por los invitados.


			A— Aún están frescos Paola, me adelanté al decirte por aquellos días… interrumpió y me dijo, es necesario tener valores morales para convivir con nuestros semejantes, en la vida hay que asumir algunas normas, sé que a ti no te gustan, a mí tampoco.


			Comprendí el devenir de los acontecimientos, transitaba gente, escuché un murmullo.


		




		

			Ámsterdam


			El hada del amor susurrando, le dice al demonio del desamor ¡aléjate, espera, no tengas prisa en llegar! Cuando la felicidad nos alcanza con sus densos y finos rayos, queremos hacer nuestra para siempre su morada de paz y júbilo, una energía cósmica nos marca a fuego, es enigmática llamémosla destino, le gusta mostrarse armando jaleo alterando el orden, pero así actúa, es mejor aliarse con él pactando, enviándole un comunicado que diga «formas parte de mi vida por lo tanto a partir de hoy juntos abriremos nuevas vías» hay que tratarle bien, ser cariñosos, sin su favor estamos perdidos. 


			El me escuchaba dentro de aquel aeropuerto atestado de gente.


			V— ¡Date prisa Paola vamos a perder el vuelo de regreso!


			Al subir al avión pensé que no había distancia ni silencio entre nosotros, hablábamos con la mirada, un viaje ajetreado y estábamos encantados, algunas manos se entrelazaban, nos elevamos, siempre me había gustado esa sensación de libertad que sentía a los pocos minutos de despegar, ¿sería algo parecido el desprendimiento del alma al abandonar el cuerpo?


			P— Creo que librarnos de tan densa materia debe ser agradable, limpios de disgustos, magulladuras, durante años formando parte de un uniforme de penas, engaños, quedándose adherido a las arterias de nuestro ánimo, subsistir en un mundo de hielo… los buenos momentos y la felicidad es lo que nos hace fluir, el peso de la conciencia y nuestros actos es lo que nos llevamos puesto, se convierte en nuestra vestimenta para otra dimensión en caso de que exista, Víctor pasó sus dedos por el pelo. 


			V— Puede ser, todo es una sorpresa, un imprevisto aparente, ahora dudo del azar, debe haber un sincronismo universal, también la vida le hace esperar a la muerte, hasta que aparece el recuerdo y les dice, «yo soy fuego perpetuo y guardo las cenizas de los dos hasta el fin de los tiempos»


			P— Es precioso lo que me acabas de contar, no te puedes imaginar lo bien que me siento a pesar del cansancio acumulado estos días, ¡hemos recorrido tantas calles a pie!


			V— Después cuando estemos en el aire si quieres duérmete, ha sido un día largo y agotador, Ámsterdam es interesantísimo desde muchos ángulos, pictóricamente la escuela holandesa es maravillosa, sus quesos, ¡además a ti no hay quién te pare, quieres visitar todo! 


			P— Llevas razón, quería conocer la casa de Rembrandt casi ciego y pintaba al final de sus días con los dedos ¡no parecía de este mundo! el museo de Van Gogh que por cierto estaba muy lleno de gente, la catedral de San Nicolás (patrón de la ciudad), y los canales le dan mucho sabor, sus flores, Holanda siempre batallando con el mar, ganándole espacio, esa es su tierra… creo que tú también necesitas dormir un poco, ¿te puedo decir una cosa?


			V— Haber… sonrió como pensando que se me iba a ocurrir ahora.


			P— Me gusta que no te preocupes solo de ti mismo, y…, algunas cosas más, me encuentro bien cuando hablamos y estoy contigo.


			V— ¿Me quieres impresionar? vida mía, el amor es muy extenso, no solo es sexo, es emoción, la que te produce esa persona en este caso tú, mirándome a los ojos retiró un mechón de mi pelo de la cara, tuve la sensación de que me abrazaba con su mirada, toco levemente mi barbilla, suavemente sonriendo, pasear a su lado, ir al cine, estar juntos como nosotros ahora de la mano, contándonos nuestras cosas, tomarte un café, ir a la playa, compartir fragmentos de vida, dormir muy abrazados, vivir momentos de ilusión, todo esto demuestra que existe. Víctor a veces me revelaba otra parte de él, la que ocultaba en lo más profundo. 


			P— Tienes toda la razón, estar juntos es lo más importante, ser compañeros inseparables unidos por mil y una complicidades, creo que a las pasiones de alcoba les falta profundidad, son frívolas, el amor es entrar en un estado anímico y habitar en él.


			V— ¿Pero no crees que debemos de brindar por todas…


			P— ¿Nuestras noches?


			V— ¡Lo has adivinado! risas piensas demasiado Paola, eres una mujer muy especial, no olvidaré ni un minuto de lo vivido a tu lado contestó con cierta timidez.


			P— Yo tampoco. 


			Comprendí que probablemente no haya un final, y sí un continuo aprendizaje para intentar perfeccionarnos, que anestesiar los sentimientos es negarnos a nosotros mismos la existencia de un mundo mejor, más digno, con cierto encanto, menos mediocre, que hay un instante que hace continuar toda una vida, que no importa el invierno mientras una pequeña ilusión adolescente asome tímidamente más allá de la mirada, si perdura la esperanza se puede seguir adelante más lejos de lo que imaginamos, no debemos olvidar que no existe una lucha verdadera y justa si las fuerzas están o son desequilibradas, miré por la ventanilla, me acurruque en las nubes sintiendo penetrar la luz del universo, su vibración quizás fuera el sonido de la verdad, me pareció formar parte de los cuerpos celestes, aquel sí era un lugar a salvo para la humanidad.


		




		

			Podía ser Paris


			Creo que la vida es el campo de batalla más duro que existe, da muy poca tregua, son muchos los frentes que te acorralan sin apenas darte cuenta, nos aturde irremediablemente, confundiéndonos y haciéndonos dudar de nosotros mismos y de los demás, recelamos de lo desconocido, y la rutina nos sume en un profunda insatisfacción, pero cuando el destino agita las situaciones con fuerza y vehemencia nunca vuelven a estar en el mismo sitio, por mucho que nos empeñemos es imposible colocarlas, ya nada es igual puedes no entender absolutamente nada pero es la realidad, no es ficción, un acontecimiento tiene infinidad de causas.


			A— Tú entiendes mucho más que yo de todo esto, me contestó mientras desdoblaba la servilleta.


			A— Los primeros en cambiar hemos sido nosotros, continuó diciéndome de una manera realista con un toque desenfadado, la historia la hacemos todos Paola, ella nos habla, nos dicta la conducta, pero no la tomamos en cuenta repitiendo durante eras los mismos errores, también algo bueno dejamos, pero los humanos olvidamos con facilidad la gloria y solemos recordar para siempre los fracasos, ¿entonces qué sucede?


			P— ¿Qué?


			A— Sabemos lo que es malo ¿pero vemos con claridad donde está lo malo?


			P— El mundo que habitamos es nuestro espejo más fiel, las emociones son viscerales, quizás ignoremos que estamos en perpetua revolución interior.


			A— Vamos a ver… que quieres decir con eso.


			P— Pues que he dicho revolución interior, no evolución por lo cual creo que se acerca más a… el ochenta y cinco por ciento del cerebro es instintivo Alejandro, no racional, por lo tanto se siente aquí en el estómago.


			A— Si lo he notado, a veces se agudiza incluso sin expresiones verbales, una mirada, el olor, la simple presencia de alguien, es extraordinario que te suscité esas sensaciones otra persona, solo por instinto.


			P— Dentro de nosotros mismos hay muchas fuerzas ignoradas, algo inédito.


			A— ¿Entonces no tenemos una idea clara de nuestra propia naturaleza?


			P— Es algo más, el verdadero interior de las personas es como el océano muy pocos se han sumergido en lo más profundo para conocerlo, ¿algún día se hará? según surja hablaremos de ello.


			A— Paola tienes tus cosas, pero a veces me dejas… de verdad que lo tuyo es muy fuerte. Eso le pasaba bastante conmigo, tenía una idea sobre mí y de repente le sorprendía con lo que menos 


			pensaba, a mí me ocurría exactamente lo contrario, me resultaba bastante previsible. 


			P— Por ejemplo, no acierto a comprender muy bien la versatilidad que tenemos para olvidar o recordar vivencias que creíamos que nos dejarían marcados, o personas que pensábamos importantes en nuestra vida no dejen rastro en nuestro interior, ¡es como si no hubieran existido! y no me refiero solo a la pareja.


			A— Oye es verdad, quizás les faltaba… son relaciones que aun pareciendo o siendo interesantes no te llegan en profundidad, ni siquiera mentalmente, no hay sentimiento germinado por muchos años que dure.
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